
DEMAGOGIA DE RAYOS CATODICOS
Parece que la Televisión en n u e s tr^ d ía s* ^  pa­

sado a ser algo más de lo que en un p r ir^ ^ ^ )re te n -  
día ser: un entretenimiento, un e ^ fK Í^ n é s tic o , 
un aparato para hacer compañía.

Efectivamente hay qiM^^ ha dicho " 'q u ilo s  
medios de comúnicació^^on el cuarto poder. Típfo 
el periodismo, l a y  por supuesto la televisiói 
son in s tru m e ^ ^ ^ u e  se pueden utilizar, y de hecl 
el poder iQOTniyza, para sus fines políticos, y si no 
es el ngftfer siemjnte habrá alguien que mueva los hi- 
lo^^canalice la infam ación de una manera concreta 
que influya en la opiiMn general de una forma o de 
otra, y esto se puede haSb: más directa o más solapa­
damente, es decir, se pueds&iacer simple y descarada­
mente manipulando y adu lzan d o  la información 
lo cual es más difícil por aqueltode que el receptor 
del mensaje no se dé cuenta y pealas posibles críti­
cas aunque a la larga es más efectivo ;Vse puede hacer 
dando cierto tipo de informaciones {¡^orientándolas 
en un sentido concreto.

Ambas formas se utilizan en todos fgteraedios 
pero parece que en prensa escrita es dparaCTitfigura 
del crítico-cronista es más paténtem eos hay qa^ en 
sus artículos afirman que los¿fe€chos son de una 
ñera, siempre interpreta^*??!desde su punto de vistá^ 
su óptica personaL^^^ae la ideología del medio, es 
decir, del peripdíco desde el que escriba. El resto de 
los inforpa^oores basándose en que su ideología es 
•indepdídiente como su opinión, niegan que haya 
quier tipo de influencias, presiones y manigpiá'S^rres 
en sus informaciones. Así lo m anife^»dnj¿gunos de 
los más populares locutores de,,¿i*fopa*áiivos y tele­
diarios en una entrevista a^ ^s^ m cie ro n  para el su­
plemento del diario ‘̂ B í^ í^ n a c e  dos meses, negám* 
dolo muy o fend iám ^fn o n o r de su profesiomjMad. 
Yo entonces fo^qudé y después de s£ft*rlr viendo 
telediarios sigo sin creérmelo.

Si aún hay alguien que que los telediarios 
son sólo una página informativa sobre lo que pasa, 
así sin más, creo que goza de una ingenuidad de bebé 
probeta. No hay que tener demasiada mala uva para 
pensar que en un momento dado, incluso el cómo y 
el cuándo, se dé una información como la meteoroló­
gica o la deportiva. Puede servir para distraer la aten­
ción del telespectador sobre una noticia leída jus 
antes y que no se podía ignorar, pero que aajg«í£n no 
le interesa que trascienda más allá.G*Wen se puede 
camuflar esa información si va^seguida de un “error” 
de enfoque, de plano ojj^ctfalquier cosa que distraiga 
la atención como esas “crónicas” de “noticias cu­
riosas” sobre cualquier tema extraño enviada por 
nuestros corresponsales en cualquier país del globo.

Aunque de una manera muy somera esto es lo 
que hay en cuanto a informativos de carácter nacional, 
puesto que los regionales ya rayan en lo grotesco y

lo esperpéntico, es lo que se podría llamar escuela o 
demagogia. Es la información más vacía, más insus­
tancial y más anodina que se pueda ver y oír, al me­
nos la que nos llega hasta nosotros tanto elTelextre- 
madura como el Castilla-La Mancha.

También hay otra serie de informativos docu­
mentales como “En portada” o “Informe semanal” , 
sobre los cuales es muy difícil opinar, porque realmen- 
e hay de todo. Los hay realmente informativos y 

bien documentados, y, los hay bastante mal elaborados 
con una intencionalidad política descarada; y su 

ióives bastante imprevisible. Algunas veces sue- 
entre horas y o t r a ^ n  un espacio fijo, pero al 

íías emisicya€s desaparecen sin más explica-
oner§.

El Ja^programación ya es más difícil de
gerj^p¡uefp^ue hay de todo aunque se repita des­

ace un sii^ fe íae  años. Lo más destacable de*¿m 
10 para oj^o es la variación de la estadístifia-n^emi- 
í>n de películas americanas.

En los 30 años que existe lo,único no-
doso ha sido la aparición^ljegundo  canal y desde 
ice poco la creaciój>^^*4a programación matinal.

resto de la ^ ^ ^ ^ íc io n e s  introducidas 
versos en p ^ ^ á ^ s  de dirigir el “ente5 

t do de hora o de día de ta^ffíisión de tal
a, serie o película. E lrasfo  es igual desde 

mpre y ningún responsajaitfiia conseguido sorpren- 
• ĉon un espacia„ciiktíal, por ejemplo, que no sea 

adrillazo”.,. 
peñan en que lá televisión debe ser 
rmación, otros pretenden que sea 
nimiento y otros un medio de difu-

>estiño”
iOJ

)]^i% }o mi 
ision y p itre l 
>n cultura 

De los i 
isión y entr 
lies, película

Slí

rmativos ya hemos hablado y de la 
enimiento ya sabemos lo que haj& 

y el “un, dos, tres” . De las sepptflfay 
ien las prefifre largas y llenas de inJ^gásJfamilia- 
y que tienefi la contradicción>ie-̂ ue  lo que en su 
s de origenles sólo enJ^efSnimiento aquí se con- 

e en colo g ^ c i^ f^ iltu ra  1 y además de la peor 
laña. Las^|pBS!ramericanas, primordialmente, hu- 
Miy^^cenas eróticas y de exibición de epidermis, 
que dicen que el sexo es malo para la educación 
ntil; pero no tienen ningún reparo en ofrecer en 
con Crest, Dallas, los Colby, etc. unas inmejora- 

lecciones de adulterio, avaricia, extorsión y asesi- 
os.

La producción nacional es muy lamentable y me 
vería a decir que gran parte de la culpa de la poca 
ión al .teatro que existe en nuestro país la tiene 
adaptaciones que se hacen para T.V.E. salvañdo 
ñas honrosas excepciones.
Los musicales se salvan gracias a la gran profu- 
de “videoclips”  extranjeros porque de las pro-
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